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MEDICINA.

Sobre e l contagio d el cólera.

(Continuación del articulo i . ’’ )

A un cuando los hechos mas claros y  con clu - 
ventes no hablarán en contra del contagio , bastaría 
una reflexión bien meditada para disuadir al mas 
acérrimo partidario de esta op in ión , con « 1  que es­
tuviese animado de una justa imparcialidad. E l 
cólera ha recorrido una gran parte del g lo b o , na 
ostentado su m ortífero influjo en los países mas po­
pu losos, y  examinando el número de invadidos 
«pueden compararse sus estragos con los de cual­
quiera otra enfermedad de las reconocidas por con ­
tagiosas? N o  debería haberse trasmitido y propaga­
do^ á todos los países conocidos del orbe y  a codos 
los lugares? ¿Y  no deberla haber afectado, sino a 
lodos, á la mayor parte de sus habitantes i

Sería molesto yescusado detenernos en probar 
que el cólera por lo general se ha limitado al menor 
número de poblaciones en todos los países en donde 
ha aparecido. La R u s ia , la A lem ania, la Prus.a, 
la E scocia , la Inglaterra el Portugal y  la Francia 
han tenido provincias, departamentos, ^ridados 
enteros donde no ha penetrado el cólera. Y  de ha­
ber sido contagiosa esta enfermedad ¿qué habría 
podido contener su rápida y  desvastadora propaga­

ción  por todos los puntos de las espresadas naciones 
y  en particular en las últimas? ( i )  ¿Q u é  cordones 
sanitarios, qué medidas, qué barreras se han 
opuesto á su propagación general ? ¿Y  cóm o la en­
fermedad ha podido respetar sin ellas, por ejemplo 
en F rancia , á los departamentos ó  provincias meri­
dionales? Es preciso atribuirlo á un portentoso mi­
lagro i P“ ®* seguramente solo á este medio podría 
recurrirse para conciliar este hecho con el supuesto 
carácter contagioso del cólera.

E l número pues de invadidos en todas partes 
persuade de una manera muy enérgica en contra del 
contagio. Es cosa averiguada qu e, por lo  general, 
el número de coléricos respecto al de habitantes 
de una población ha estado en razón de dos o  tres 
por ciento, ( s )  ¿Q ué enfermedad contagiosa puede 
citarse que abandonada á sí misma respecto de me­
dios anticontagiosos, sin la menor precaución poc 
parte de los sanos, ataque un número tan corto. 
Absolutamente ninguna.

N o  ignoramos que á estas reflexiones se contes­
ta asegurando lo  contrario, pero decir n o  es pro­
bar. Se espone que ei número de victimas en los 
países menos civilizados ha sido muy considerable, 
y  que en Europa y  particularmente en Inglaterra 
n o  se puede juzgar por las relaciones oficiales 
en razan de su inexactitud hija de la nulidad d e

(I)  En Londres, según confesión de algunos R ««Í,í" 'os de 
contaei. se oculió por mucho iiempo la existencia del cólera 
epiddlico en raion del perjuicio que se seguía i  una P*"®
de sus habitames con la precn. f
relaciones comerciales: claro es que entonces de modo n nguno le 
establecieron medUas sanitarias que pudiesen P'°PÍ¡
^ d o n  del mal y reducirle i  los mas estrechos limites, y de 
mnsWiente es mny estraño que siendo couta|.oso como .preten­
den *no se propagase 4  los diversos puntos de los 
tinicos V mucho mas aun a la mayor parte de los hibitantei de 
la dudaí mas populosa del mundo aviliudo. ^ ? ‘"P°'^° P“ ',̂  
terse d (as medidas saoitsnas amicontagiosas el no haberse pro

¿ t^ e T si' rge^^jtm-^rrprhr^^^ "-po
a“e:p «tW e '’ r A t m i n i : r s ü  r S - p a í s e s  donde ha reí. 

nado r i f  dursdT po'cí ó t .J o  cómo Z ' t
Süo^eÓ muchos patages, es claro que^ningún obstáculo puBe- 
ron oponer á la propagación por todos los pueblos y mu-ho m 
7 o, saCndo qÓe circuSseanda alguna local que pueda pre-

T a T  Docío“ Toy\Tu^Tofera morbasde Pologneac. Par.s l 8 .a .
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ncdíós'.í^'oHigár ios partes (i^;
pero á primera vista se nota la debilidad de este 
subterfugio. Es muy cierto que el numero de afligi­
dos del cólera ha sido considerable en los países 
menos cultos del Asia, pero aunque se haga ascen­
der á mas el número de los afligida del cotpra nuti- 
ca resultará la presunta propordon que debería 
guardar un mal contagioso relaiívame.ite-'a la es-, 
traordinaria población de aquellos. Respecto de 
nuestra Europa podremos decir que el sistema de 
gobierno que rije en la mayor jarte de los países en 
donde ha remado el rqal es yna^gacantia íontra la 
criminal ocultación de casos por los profesores y 
autoridades infetiores^ y pofotra parte jqué.objeto 
pudieran llevar en semejante ocultación? ^Que inte­
rés particular en desfigiuar S'vercráií'an es'té caáo^ 
Y aun cuando'alguno hubiera ¿ podría haber sido 
getieral en todas partes la .seducion ó soborno? No 
es admisible semejante sospecha. Ademas, aun 
cuando por esta causa se- concediese alguna dife- 
repqia^pp ,1a ¿urna total dejnfermos ¿puede_con- 
cebirse' tal que sea capaz de poder 'désttmf el afg'ú-
mento? •, . , , \

Se ha intentado como hemos visto (̂ num. 1 4 J 
destruir la fuerza de la observación hecha en to­
das partes del'cotto aúmeto de profesores y asisten­
tes que en los hospltaies y casas particulares han 
contraído el cólera, alegando que su comparación 
debe hacerse no con el total de la población, sino 
con el de la clasej en cuyo caso, dicéii, no se halla­
rá desproporción. Esia pretensión es muy justa y 
no creemos haya sido otro el modo de comparación 
de los que han hecho la otservacion; y siendo así 
nada gana por eso el partido cóiitagionista, pues 
que la esperiencia está en contra de su oposición. 
En efecto  ̂ por punto general, como dice'el ductor 
Falp, se ha notado que ios individuos empleados 
en el servicio délos enfermos durante esta epidemia, 
que son los mas espuestosu la influencia de los mias­
mas , han sido menos acometidos que los demas. 
.Efectivamente, ya hemos indicado (núms. 1 5 y i bj 
que en Moscow en el hospital de Ordinlia solo una 
enfermera entre diez y seis contrajo la enfermedad, 
y fue á consecuencia de un enfriamiento repentino; 
que en los hospitales se practicaron ensayos muy 

,espuestos;que no se adoptaron por la mayor parte 
de profesores y dependientes medidas preservativas; 
que se despreció en fin el riesgo del contagio y que 
ios que asi se condujeron y sus familiasn o tuvie­
ron el menor mal: que los soldados empleados en 
la conducción de enfermos y cadáveres se mantuvie- 
en salud, y en fin que nada, nada allí significó la 
menor sombra de contagio. (2 ).

En los hospitales de Varsovia (Polonia) en don­
de las salas destinadas á los coléricos bajas y priva­
das de ventilación contenían de sesenta á ochenta 
enfermas, y en donde los practicantes y mozos te­
nían que permanecer día y noche respirando sin 
cesar aquella atmósfera viciada, y en donde se sir­
vieron á menudo de las camisas, sábanas y cubier­
tas acabadas de quitar de las camas y cuerpos de 
los enfermos y cadáveres, no hubo mas que un caso 
de cólera que fue un enfermero de una sala á cargo 
del doctor Foy que falleció á las seis horas de inva­
dido; pero aun este accidente fue determinado por

( ■ 2 4 6 )  ■ .
haberse embriagado fuera del hospital poco antes
de la invasión según confesión del finado, (i).

Se ha visto diariamente a los parientes y amigos 
de los coléricos recorrer las salas de ios hospitales 
en gran número, sostener sus cabezas durante el yo- 

_  mito, limpiarlos los materiales evacuados, cubrir­
los y componer sus’ camas, y no se tuvo noticia de 
que ninguno contragese el mal á pesar, como dice 
el señor Falp, de las emanaciones de los enfermos 
y materias espelidas, y á pesar del triste espectáculo 
que ofrecían aquellos lugares, morada del horror 
y déla muerte donde el corazón mas duro no podía 
dejar de conmoverse oyendo loS agudos ayes de los 
dolientes, y mas presenciando los padecimientos
de los objetos mas caros.

Igualmente consta que de .mas de den médicos
esttanjetos que se reunieron en Varsovia hubo muy
pocos atacados del cólera, y que los que le contra­
jeron lo debieron á escesos bien justificados.

(5e concluirá).

(1) Dílpích Etube du cholera morbuí en Angleeerre et en 
Escüsse penJani les n.ois Je Jambier es Febtior de 1831. Paris- 

(j) Zoublgfl, übservicioiies sobre el cólera morbo- Moscow 
«830.

CORRESPONDENCIA.

Señores editores delBoletin de medicina, cirujía 
y farmacia. Al leer en su apíeclable',periódico el 
artículo de- medicina práctica, inserto-en el nu­
mero 1 7 , en el que se trata de la curación de laS 
enfermedades venéreas sin mercurio, redactando lo 
contenido en el youmal de medicine et chirurjie 
practiques, recordé tener entre mis historias mé­
dicas la adjunta, que fue remitida al señor don Ma­
nuel Hurtado de Mendoza, para que la insertase 
en sus decadas de medicina y cirujia (lo  que no 
tuvo efecto, á causa de haber cesado la pubhra- 
cion de dicho periódico), y como .hecho prac­
tico-podrá confirmar cuanto se expone en el men­
cionado artículo, al mismo tiempo que acreditara 
que los profesores españoles no nos encontramos 
tan atrasados de conocimientos sobre el particular, 
pues la tal observación cuenta lo menos seis anos 
de antigüedad. Si VV. la consideran digna de ocu­
par un lugar en su recomendable periódico , ks 
vivirá agradecido S. S. S. y süscriptor. M. T. R. 
La historia es la siguiente.

N. N. de edad de veinte y un años, natural de 
esta corte, ejercicio sastre, temperamento linfático, 
fue acometido el año 2 6  de un bubón, á cónse- 
cuencia de un coito con una muger galicada. Se 
le trató con todo el plan denominado ancisifiUtico, 
tomando mercurio, tanto interior como estenorr 
mente, siendo el resultado que estuvo tres meses 
postrado en cama y otros tantos quizá de conva­
lecencia, á cuyo tiempo el bubón se resolvió y el 
enfermo se fue recobrando dei estado de su gran 
demacración, pues según su expresión creyeron 
los facultativos que le asistiéronse iba á tísico.

En el mes de octubre del año 2 8 , de resultas 
del coito yá  los ocho dias de él le aparecieron 
tres ulceritas en la superficie externa del balano 
de unas tres á cuatro líneas de estension, acom-i 
panadas de prepucitis, y dos bubone; uno en cada 
ingle del tamaño de un h^evo de paloma. Este 
estado, le hizo verse con un facultativo, el que 
le ordenó unas unturas del linimiento volátil, con 
lo que los bubones se aumentaron en términos de 
imposibilitarle para andar.

VI'

ha

(3) Doctor Falp . memoiii descriptiva del cólera epidémico &e. 
Madrid 183a,
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E l siete de noviembre me encargué del enfer- 
. m o y  hallé las referidas ülcecas con el carácter que 
•presentan las llamadas venéreas, los bubones algo 
mas voluminosos que un .huevo de paloma y  mu­
ch o mas el del lado izqu ierdo , inapetencia, c e -  

-fa la lg ia , astricción de vientre, lengua de un co ­
lor rojo pálido en sus bordes y  punta , vigilia. 
Vían, Dieta rigurosa, fomentos emolienies al miem­
b r o , encargándole mucha lim pieza, ocho sangui­
juelas á cada bubón , cataplasma emoliente, y  de­
jar correr la sangre, hasta la espontánea cicatri­
zación de las cisuras, agua de cevada á todo pasto, 
enemas em olientes,.y mucha quietud.

Los dias 8 y  9 no v i al enfermo. E l día lo  
observé que ios bubones hablan disminuido casi 
una tercera parte ,. las úlceras presentaban un co ­
lor rojo con blandura en sus bordes, y  sin la sor­
didez que se habla manifestado al princip io , los 
dolores bastante llevaderos , tuvo evacuación de 
vientre. El enfermo me suplicó ¡e diese de comer, 
pues tenia mucho apetito, á lo que no accedí no 
alterando el plan tanto médico cuanto dietético, 
y  con  el que continuó los dias i i ,  12, 13 y  14.

El 15 hallé muy aliviado al en ferm o, apenas 
tenia dolores, las llagas de mucho mejor aspecto 
que los dias anteriores, el bubón del lado derecho 
m uy d ism inuido, mas no asi el izquierdo que 
aunque sin dolor estaba mas abultado y  con cier­
ta especie de blandura. Plan, Cuatro sanguijuelas 
al bubón  derecho y  diez al izqu ierdo, con la 
misma advertencia que en la primera aplicación; 
cataplasma resolutiva simple para alternar con  la 
emoliente. N o  habiéndosele movido el v ien tre , y  
causándole molestia las lavativas, le dispuse media 
onza del tártaro soluble pata dos v eces , en un 
veicu lo  de la ñor de m alva, con lo  que se consi­
gu ió  e l efecto. Los días 16, 17, i8  y  19 continuó 
con el mismo plan.

E l 20 cicatrización perfecta de las llagas, dis­
m inución del bubón izquierdo, e l derecho encar­
nado , bastante abultado, blando y  con a lgo  de 
fluctuación. Se aplicaron cuatro sanguijuelas al 
izquierdo y  diez al d erech o, siendo de advertir 
q u e , á pesar de haber indicios de supuración, al 
enferm o no le molestaban los d o lores , teniendo 
m ucho apetito é incomodidad de estar en la cama. 
Se le permitió un poco de sémula y  levantarse 
un par de horas.

Los dias 21 y  22 lo  mismo que los anterio­
re s ; peto en el 23 noté que el bubón izquierdo 
casi había desaparecido, y  el derecho se había 
abierto espontáneamente despidiendo un pus de 
buen carácter, y  sin presentar aquella abertura 
que por lo  regular aparece en los bubones supu­
rados, tratados por el plan antisiñlitico.

Después de la salida del pus, el tumor dis­
m inuyó extraordinariamente: se le suspendieron 
las cataplasmas, usando en su lugar los fomentos 
em olientes, y  se le concedió a lgo de alimento.

E l 24 y  25 siguió ei a liv io , el enferm o se 
entregó á sus ocupaciones de sastre , y  le encon­
tré trabajanáo cuando fui á verle.

E l 26 y  27 continuó un poco la supuración, , 
y  el 28 encontré cerrada la úlcera y  el enfermo 
en estado perfecto de salud.

Este individuo ha sido felizmente curado, sin 
hacer uso del mercurio en tan corto tiempo. Com ­
párese el que tardó en curarse de su primera afec­
ción venérea siendo menos intensa con ei que ha

2 4 7 )  I '

tardado en curarse de su segunda, pues solo han " 
sido suficientes veinte y  dos dias para que el en - 

.ferm o pueda entregarse al ejercicio de su arte, 
cuando en aquella se necesitó cerca de medio año.

Esto nos obliga á deducir, que ía mediciria 
de la escuda fisiológica ha proporciunádo á la 
sociedad dos grandes beneficios, uno que podemos 
llamarle médico ( y  es el principal) y  otro eco­
nóm ico. El médico consiste en los. a.delantamien- 

.tos que dicha doctrina nos ha enseñado sobre el 
asiento, causa é indicación de las enfermedades, 
y  por consiguiente su naturaleza morbosa. Si esto 
no fuese asi, nuestro enfermo no hubiera logra­
do  su pronta curación , pues preocupado con la 
idea de ese ente virus venereo, hubiera atendido 
á neutralizarle con las preparaciones mercuriales; 
y  hallándose su naturaleza resentida, de lo q u e  
padeció en su primitiva enferm edad, los efectos 
de semejante plan no hubieran sido hada llson- 
geros. Pero afortunadamente el plan tan sencillo 
que se le estableció, llenó la ind icación , sé logró 
la cu ración , prueba que se obró racionalmente, y  
que se con oció  la Indole , la naturaleza de la 
enfermedad. ¡Qué beneficio tan grande para la 
hum anidad, que el médi'co cure por principios 
só lid os, y  no por rutinas y  em pirism o, com o 
lo  ha hecho hasta hace poco tiempo!

M irado bajo el aspecto económ ico , pregunte­
mos á nuestro enfermo los dias que ha perdido 
de ejercer su arte , y  por consiguiente los inte­
reses que su trabajo ie proporciona en e l curso 
de esta d o len cia , comparado con el largo tiempo 
que sufrió en la primitiva enfermedad por el tra­
tamiento rutinario y  poco filosófico que se em­
pleó. Preguntémosle los dispendios que ha tenido 
que hacer para proporcionarse los auxilios de 
la materia médica é higiene en su última enfer­
medad comparada con la primitiva. E l nos con­
testará no haber sacrificado mas que una pequeña 
y  escasa cantidad en proporcionarse cuarenta, 
y  cuatro sanguijuelas, m alvas, manteca & c. 
cu yo  coste im pone nada , atendido ai precio de 
las preparaciones m ercuriales, el proto-cloruro de 
m ercu rio , el ungüento de mercurio terciado, & c, 
el du lcerante, la leche de b u rra , medicamentos 
todos que se emplearon en nuestro enfermo, 
cuando padeció su primera dolencia. N o  hablemos 
de la dieta, pues es bien sabido y  público la 
que usa un médico fisiólogo durante la carreta 
de la enfermedad.

Si un individuo particularmente , recibe estos 
beneficios departe d é la  medicina fisio ló jica ; ¿No 
los recibirán en general todos aquellos que sean 
tratados bajo los sólidos principios de tan m il 
doctrina ? ¡ Qué utilidad tan manifiesta debe pres­
tar la práctica de esta doctrina en los hospitales.
M enor número de estancias, disminuidos en mu­
chísima cantidad los gastos tan enormes de los 
artículos p a n , v in o , carne Sic., el extraordina­
rio de los que se hacen en la compra de una 
infinidad de drogas , que el m édico fisiólogo usa 
m uy p p e o , siguiéndole también que la adminis­
tración de estos artículos no daría lugar á ciertos 
fraudes que pueden cometerse. Estas ventajas lo ­
graría el ásilo de la humanidad desválida, y  ójaU 
llegué el dia que mis deseos se cumplan.

M adridzp de Septiembre de 1834,
M atías  Tom ás Pubio,

S(C. 3 8
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f a r m a c ia .
(248 )

■ En un tiempo en que tanto se van multipli- 
• cíudo los productos químicos aplicados á la farma­
cia y" á la medicina , hemos creído hacer un ser-
vieio á los farmacéuticos españoles publicando las
 ̂propiedades fisiras y químicas de uno de estos 
■ productos que va poniéndose muy en 'boga en algu­
nos países como febrífugo y que no pocos médicos 

’ de' ŝta corte desean ensayar ^’segun tenemosen- 
‘ tendido.

• -propiedadef ftsicas y  quim f  ¡a sahcina.
El principio amargo dél sauce, 6  salicina, está 

dotado de un bíillo resinoso y trasparente cuando 
se le observa ,en capas'bien delgadas; su color es 
moreno'rojo y se cambia en amarillo de miel 
cuand’o se la. combina con ‘losáccídos, siendo de 
notar que este color parece inseparable de su 
'naturaleza pues de ningún modo se consigue de­
colorar lá salicina.

Cómo este principio akaloídico no parece sus- 
'ceptible de cristalizarse , no se le obtiene sino 
bajo lá forma de una. masa como de píldoras, 
higroscópica y que se reblandece én el aire hú­
medo. Sin embargo, secándola y pulverizándola en
seguida con azúcar de leche, puede también usarse 
en forma de polvos. El olor de la salicina es bal­
sámico, y su sabor puramente amargo semejante 
a las sales de quinina. Se disuelíe en el agua 
én todas proporcionestambién es soluble en el 
ácohoí, pero insoluble en el etef lo mismo que en 
l'ós aceites esenciales. La disolución acuosa de la 
salicina permanece indiferente puesta en contacto 
con el papel de tornasol ya sea azul ya enroiecido. 
La gelatina aminál en disolución no la enturbiaj 
pero toma un tinte amarillento si se la añade el 
deufo-cloruro de hierro, aunque sin enturbiatse.

El emético, el acetato de plomo y el nitrato 
de ptotóxido de mercurio la e'nturbian ligeramente, 
de donde ,se infiere que es'muy difícil de conseguir 
ía separación del tanino hasta las últimos vestigios 
de él. El áccido oxálico produce en .ella después 
de algún tiempo Un poso blanco , y esto aun 
cuando no se haya empleado la cal para la prepara- 
don de la salicina; puesto que desde su origen 
se encuentra siempre con ella una pepuefia parte 
de una sal calcárea muy soluble, y que no es 
poslMe separar enteramente á no ser que al prepa­
rar la salicina se use del áccido oxálico en lugar 
del sulfúrico. Sin .embargo esta cantidad de cal 
es muy pequeña para que merezca atención, prin­
cipalmente cuando no se trata más que dé la. 
acción medicinal de este principio.

Calentando la salicina' en úna cuchara de 
platina hasta un grado superior al agua hirviendo 
se funde, y al hincharse en pon^ítas despide un 
olor balsámico de sauce; calentándola hasta el 
enrojecúnlento pasa al estado de carbonización y , 
no deja mas residuo al fin de la operación 
que una cantidad casi nula de ceniza. La salicina 
con los áccídos produce combinaciones de color 
de miel, no cristalizables , que enrojecen el papel 
de tornasol y tienen un sabor muy amargo. Por 
lo demas, siendo la salicina muy falil de disol­
verse , son superfinas en medicina sus combinacio­
nes salinas. (En otro número publicaremos el modo 
de preparar esté principio).

O bservaciones y  consideraciones sobre -la presencia del 
cobre y  del plomo en las aguas destiladas- d e  rosas 
y  de fia res  de naranja.

El Jo u rn a l de Chimie médreafe-Contiene obser- 
• vaciones importantes sóbre la alteración .que sufren 
algunas veces las aguas destiladas de rosas y de 
flor de naranja.

Habiendo escrito Mr. Barateau, farmacéutico 
en Carcasonne, á la sociedad de química médica de 
.París, que-había hallado en la agua .destilada de 
rosas y en la de -flores de naranja conservadas en 
■vasijas de cobre estañadas, cierta cantidad de plo­
mo y aun de antimonio, fue encargado Mr. Che*- 
vallier de hacer -una relación á -la sociedad sobre 
esta observación.

Este químico principió desde .luego haciendo 
el análisis del líquido rerriítido por Mr. Barateau; 
.reconoció allí la presencia de -una cantidad bastan­
te grande de sub-carbonato de plomo nacarado y 
algunos rastros de óxido de antimonio. Se aprove­
chó de .esta ocasión para prevenir á los farmacéuti­
cos el peligro que habia en conservar las aguas 
destiladas en vasijas de cobre estañadas, cuyo pe­
ligro habia oido ya anunciado varías-veces en dis­
tintas épocas.

Efectivamente, en 1 8 0 9  Mr. Boullay demostró 
que en ciertos casos el agua destilada pasando 
cierto tiempo se volvía áccida. En el mismo año, 
habiendo tomado una señora por mandato de su 
médico agua de flor de naranja, esperimentó todos 
los síntomas de un envenenamiento. Habiendo exa­
minado un farmacéutico -esta agua reconcció ert 
ella la presencia del cobre en disolución. El con­
sejo de salubridad encargado por la autoridad de 
analizar esta agua, reconoció que contenía grano y 
medio de acetato de cobre por libra de líquido. Los 
miembros del consejo establecieron que el agua de 
flores de naranja podía volverse áccida; y como ge­
neralmente se conserva en las provincias meridio­
nales en vasijas de cobre sin estañar 6  mal estaña­
das, el áccido obra sobre el metal y forma acetato 
de cobre, cuya mayor parte queda-disuelta en el 
líquido. El consejo fue, pues, de parecer que en 
adelante no se corrservasen laS aguas de flor de na­
ranja en vasijas de cobre estañadas, ó que Se pur­
gasen las aguas así alteradas echándolas cierta can­
tidad de greda y destilándolas de' nue-vo.

Mr. Laugier, hijo,pasó al prefecto de policía en 
1 8 2 9  nuevos avisos sobre este particular, y anun­
ciando al mismo tiempo que en la Bélgica por me­
dio de un aviso se habia encargado! los habitan­
tes el cuidado contra el peligro que pedia resultar 
con la alteración de las aguas de flor de naranja. 
Consultados de nuevo los miembros del consejo de 
salubridad, se emprendieron indagaciones qué con­
firmaron los temores que se tenían.

-Reconocieron desde luego que no- todas las 
aguas de flor de naranja contenían plomo, pues 
todás las provistas por los farmacéuticos de París no 
contenían ni un átomo, pero las tomadas de los 
drogueros (i),perfumistas y especieros contenían

fi'i He iqai una nueva pruelii del peJigfo que hay para ia fs- 
lud pública eo que loi drogueros díspaeben los producios medici­
nales maJ que' I  lo» farmacéuticos que puedefi cutiocerloí j  cor- 
reririM. En e»ta raion ae apoyan uuNcrai leyes para prohibirles 
esu vena y nynca nos cansaremw de Recomendar su observan­
cia. L L .  Rft.
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desde medio á tres granos de acetato de plom o por 
medía libra- En uno solo se notaron algunos ras­
tros de cobre. Fácil fue esplicar la causa de estas 
alteraciones. En e fe c to , los farmacéuticos que pre­
paran por sí el agua de ñor de naranja la conservan 
en vasijas de v id rio , mientras que de las provincias 
meridionales se remiten cantidades considerables en 
grandes vasijas de cobre estañadas con  estaño im­
p u to , y  conteniendo en el fondo una tapa bastante 
gruesa de soldadura de calidad inferior. El ácddo 
que contiene esta a g u a , y  que se estiende á medida 
que se enrancia, se satura , pues, progresivamente 
del plom o que contiene la estañadura. L o  que con­
firma todavía mas esta espiicacion, es que las 
aguas destiladas venidas de las provincias meridio­
nales en botellas de cristal estaban perfectamente 
puras. Los comisarios terminaban su narración con­
cluyendo que no debia emplearse mas que el estaño 
puro para la soldadura y  estañadura de las vasijas 
destinadas á contener agua de flor de naranja; que 
esta no deberla conservarse mas que en vasijas de 
v idrio; y  finalmente que sería útil someter á los 
vendedores á visitas, para exami nar si las aguas no 
estaban alteradas.

N o habiéndose llevado á efecto estas precaucio­
nes , se encuentran bascante á menudo en el comer­
cio  aguas de flor de naranja que contienen una can­
tidad bastante notable de cobre ó de plom o.

[Journal de medicine et cirúgie practiques'^

servacionet de Medicina, de Cirujía y Obstec~
trida por el doctor W. Vollmer. Afecciones
raras del útero.

Obs- G.... de edad de 53 años, madre de muchos 
hijos, de una salud robusta hacía cuatro años que 
habla pasado la edad crítica, sin accidente alguno. 
Poco tiempo después se casó de nuevo con un hom­
bre joven y robusto, y ella misma confesó haber 
busado del matrimonio. Apenas se habian pasado 
res meses cuando se declaró un flujo de sangre por 

la vulba y se reprodujo en épocas irregulares. Al 
cabo de algunos meses la sangre desapareció, eJ 
abdómen principió i  hincharse, y al g*’ . mes de la 
enfermedad, la muger sintió de nuevo cierto mo­
vimiento en ei bajo vientre ; todos estos síntomas 
hicieron sospechar un estado de embarazo; pero 
pasado el tiempo del supuesto preñado la muger 
no parió ;  entonces llamaron á un medico , el cual 
halló los síntomas siguientes: el bajo vientre de una 
anchura escesiva, colgando hasta Jas rodillas , duro, 
insensible y sin fluctuación manifiesta : las extremi­
dades inferiores edematosas. La esploraron por la 
vagina y  esto hizo descubrir un cuerpo duro que 
bajaba muy adelante acia la primera; el orificio de 
la matriz había desaparecido; sus paredes estaban 
igualmente extendidas por todas partes; el hábito de 
la .enferma caquéctico, calentura lenta; ningún flujo 
de ninguna naturaleza por la vulba; estreñimiento 
de vientre; orina poco abundante de una vez, pero 
frecuente. Finalmente vómitos repetidos de un ma­
terial negruzco; análogo al color de café, marras- 
mo y  muerte.

En la autopsia cadavérica se halló el útero es- 
traordinariamente desarrollado, presentando un diá­
metro transversal desde la columna vertebral hasta 
el ombligo de 6 pies, y otro longitudinal desde 
el apéndice xiphoides hasta el arco del pubis de 5 
pies; las paredes se havian vuelto delgadas como las 
de una vegiga estirada de buey; multitud de venas 
varicosas y  algunos manojos de fibras (  fibras mus­
culares), las rodeaban en todos sentidos. A l lado

2 4 9  )
derecho del útero y encima del cuello había un 
tumor esteomatoso redondo aplanado por dos caras, 
y prsanclo sobre poco mas ó menos 4 libras; había 
rechazado al cuello y orificio cerrándole por su 
parte superior é izquierda. AI tiempo de abrir la 
matriz salió una cantidad considerable del mismo 

■ material que la enferma había vomitado en los Úl­
timos dias , y de este material estaba igualmente lleno 
el estómago y ei duadeno; continuando la inspeccipn 
se halló un punto donde el estómago y la matriz 
estaban adheridos con perforación de estos órganos.

¿Cual fue, pues, el origen de esta afección ex­
traordinaria? El doctor Vollmer la hace depender 
de un abuso del coito que, dispertando de repen­
te la actividad de la matriz, no del todo apagada 
todavía, habría por decirlo asi promovido este ór­
gano á producir por una especie de aberración de 
su fuerza formatriz, el tumor esteomatoso. Este á 
su vez cerrando el orificio de la matriz, habría 
favorecido la acomulaciou de sangre en la cavidad coa 
lo que habla provocado la enorme dilatación de sus 
paredes.

Caso de preñado recorriendo regularmente todos sus 
periodos ̂  á pesar de una alteración orgánico muy 
profunda del útero.

Obs-La muger de que se trata en esta observación 
había parido tres veces, y todas ellas con felicidad. 
Durante su último embarazo había padecido una 
afección reumática muy intensa; por Jo demas no 
había sobrevenido ningún otro accidente.

El z8 de noviembre 1833 por la mañana prin­
cipiaron los dolores; el parco abandonado á las solas 
fuerzas de la naturaleza se prolongó' hasta las siete 
de la tarde del día siguiente, y la nluger sucumbió 
sin haber parido. '

Principiaron las diligencias judiciales, y el doctor 
WolJmer se presentó allí el * de diciembre llamado 
por la autoridad para reconocer el cadáver; no ha­
remos aqui mención mas que de lo perteneciente i  
los órganos de la generación,

Las parte genitales esternas 7  el orificio de la 
matriz convenientemente dilatadas, permítian sin 
trabajo la introducion de la mano; la pelvis estaba 
regularmente conformada; el niño se presentaba en 
la primera posición de la cabeza en la entrada de 
la pequeña pelvis; al tiempo de abrir la matriz se 
halló en su ángulo izquierdo, en el punto que va á 
embocarse la trompa de Falo'pío una escrescencia de 
forma esférica, del grueso de una cabeza de niño, 
hueca, ¿ t  una pulgada de grosor, cubierta interior­
mente de un tejido vascular, ^nteniendo. una sangre 
negra y coagulada y cuyo tejido guardaba, un medio 
entre la sustancia lardaceayel cartilágo. Lo restante 
del útero estaba en el estado normal; pero en el 
fondo de este órgano se observaba una hendidura 
larga de tres pulgadas que se extendía desde la parte 
media hacia él ángulo derecho.

Es m uy evidente que la muerte fue ocasionada 
por esta rotura de la m atriz, y  este accidente deter­
minado por la fuerza de las contracciones reConceh- 
tradas sobre el costado derecho mientras que el iz­
quierdo quedó completamente impasible.

E l doctor VoUmer concluye en su mémo'ria, 
que esta rotura, que no pudo verificarse sino en los 
últimos momentos del p arto , hubiera podido evi­
tarse habiendo sido socorrida á tiem po, yqueitan io 
la madre com o el hijo que tenia todos los caracteres 
de viabilidad hubieran podido salvarse. ;
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rifnpamú^ curada con huen é .m  con ti uso

^ externo é interno del agua de nieve,

Oh< — W L.... Ae 2 5  años de edad, habiendo
IWado al quinto mes del embarazo sin graves in-
comodidade^ empezó á sentir algunos trastornos 
en las funciones digestivas, datulencia, coheos, es­
treñimiento de vientre alternados con ayunos ah­
ilos- coco á poco fue hinchándose el abdomen de 

llegó á n,,nifesta, el vol»™ » 
nroniu en un embarazo prójumo al parto, disten 
sion̂  desigual de las paredes del bajo vientre que 
dejaban centrar las circunvoluciones de los intesti- 
nos y principalmente del colon transveiso; percu­
sión sorda y oscura, pero sin flutuac.oa alguna; 
S u e s  náuseas, y esfuerzos inútiles para espulsar 
los gases; dolores abdominales, periódicos e inten­
sos 1 Primero se le administraron purgantes suaves 
y lavativas simples; y después purgantes mas enér­
gicos y lavativas de asa-fétida; fomentos 
fn  el bajo vientre; pero todo infructuosamente). 
StreñJento cada vez mas tenaz; nauseas, vó­
mitos y estrema irritabilidad del estomago.

En este estado de desesperación, el doctor Vol- 
Imer se creyó autorizado por el peligro que iba acre- 
c S d L ^ d e  la enfermedad á recurrir a los me- 
dioT mas enérgicos para producir 
riesgo de provocar el aborto. A este efeao hizo co- 

- locar á la enferma en una tina é irla echando poco 
apoco sobre el bajo vientre, tres 
nieve. Luego se la trasporto a una cama caliente 
en donde se la administró una lavativa de agua con 

. vinagre fría, y se la hicieron beber al mismo tiem­
po muchos vasos de agua de nieve.

 ̂ El efecto fue pronto y mas de lo que podía es­
petarse; media hora después del baño arrojó por 
Ktiba y por abajo una grande cantidad de gases 
que aliviaron mucho á la enferma; depuso primero 
cámaras sólidas y luego pultáceas; la hinchazón y 
elevación del abdomen se disminuyeron, y esto­
mago pudo ya conservar algunos alimentos. Un 
método estimulante y una alimentación tónica du­
rante algún tiempo restablecieron el tono del canal
intestinal, é impidieron la recaída. _ ^• j  7

Es digno de notar que no búhese sucedido el
aborto ane tanto te había temido. _ _

La enferma se restableció pronto y  paño á su 
tiempo un niño perfectamente constituido. _

^ {Gacette medícale de París).

h ig ie n e  p u b l ic a .

Dos medidas propuestas por el corregimiento de 
«ta  heroica villa y que imperiosamente 
humanidad y el decoro de la población ** J
objeto de los bien merecidos elogios de los periódicos 
de esta córte. Ellos las han considerado bajo el aspec­
to político-económico, y nosotros vainos á 
las ventajas que de ellas deben resultar á la salud.

‘ primera de dichas .medidas es la de reunir los
. roendigL en un establecimiento 

de adfmas de socorrer sus necesidades se P/°cure 
apartarlos de esa vida errante y ^5“  ̂
soeces vicios, evitando por este . “̂® f
familias numerosas no tengan otro oficio que a va 
gancia, ni acaso otros medios de subsistir que el robo 
y el asesinato, y haciendo de ellas otros tantos miem- 
Los de la soci¿ad útiles y quizá virtuosos. Pero no

se reducen i  estas las ventajas de tan n.anirop ca me­
dida , pues son infinitas las que deben resultar en 
beneficio de la salud publica. Es bien ®\^^°
como viven los desgraciados seres de que habíame^ 
mal cubiertas sus carnes, llenas de la mas asq e- 
rosa inmundicia y viviendo hacinados en parajes estre­
chos y mal sanos, no solo ofenden al pudor con 
mengua de la civilización moderna, sino que man­
tienen constantemente en derredor suyo un foco de 
infección que suele dar origen a
tagiosas y hacer que se propaguen al resto d e l^  
poblaciones que los abrigan. Entre estas eoíeTmtázdtŝ  
las mas comunes son las calenturas pútridas, las 
termitentes y sobretodo las viruelas, la tifia,  la 
sarna, los herpes y deroas irritaciones cutáneas cró­
nicas que tanto desfiguran la ®‘
V tan graves consecuencias ocasionan. Todas estas 
Lfermedades llegarán á disminuirse y acaso vendrán 
á desterrarse de Europa , como la lepra, si se las 
privado ese foco constante y no interrumpido, de 
« e  cuartel general, por decirlo asi, que les propor­
cionan las reuniones, hacinamientos y continuo roze
de personas sucias, abandonadas a la miseria y á los 
mas vergonzosos vicios.

No M menos filantrópica la segunda medida pro­
puesta por el Exemo. Sr. Corregidor de esta villa,
Y que segiin se dice pende de un informe de la au­
toridad eclesiástica. Hablamos del pensamiento de 
colocar sillas en los templos, en que las personas del 
bello sexo puedan estar durante las ceremonias re­
ligiosas con la decencia, comodidad y compostura que 
exiie el sagrado del lugar y el piadoso objeto con 
que 4  él concurren. Es muy común ver á señoras 
delicadas desmayarse en los templos; a lo cual contri­
buye (ademas de un ayre viciado por la numerosa 
concurrencia, las luces y los olores) la difícil e inco­
moda postura que se ven obligadas á conservar por 
largo tiempo, y que ademas de ser indecorosa, oca­
siona el contacto mediato de una gran superficie
su piel con un pavimento húmedo, frío y las mas ve­
ces sucio ; de donde suelen seguirse ias constipaciones, 
relimas, supresiones de menstruos y otros mil males 
que nosotros observamos diariamente nacidas de esta 
causa. Estos males se originan con mas particularidad 
en las señoras que están menstruando, en las preñadas 
y en las que por primera vez concurren al templo 
Lpues de una enfermedad que las ha debilitado y 
por consiguiente aumentado la susceptibilidad esees,va 
de su seM . Deseamos sinceramente que desaparezca 
esta causa fecunda de males en las señoras con la
ejecución de la medida propuesta, y no dudamos de
¿  ilustración y celo de las autoridades
que apoyarán un pensamiento tan ven ajos . 1.̂
pública,al orden, compostura y decoro quedebe haber
L  los íemplos y á ios mismos intereses de las fábri­
cas de estos. ¿Y será bastante para ̂ privarnos de 
tantos bienes el mal entendido respeto a una >^acio- 
nai,si bien antigua, costumb.e? No se ha desterrado 
ya hace mucho" tiempo en otros países no menos 
religiosos y civilizados que el nuestro! Y aquí mismo... 
i no hay en los templos asientos destinados para el 
lexo mLuiino, que no los necesita tanto porque 
sin faltar al respeto debido al lugar puede perma 
L eer de pie largo rato? ¿No es mas decoroso ver á 
una señora sentada en una silla,_ que_ P”
el suelo y enseñando á veces lo interior de sus ves-
tiduras? Contribuyamos, pues, 4^i-
tan útiles reformas, y alabemos el celo de la auton 
dad que ias propone.

h ig ie n e  m il it a r .

Medios de librar del cólera al ejército del Norte.

El gran mariscal de Sajonia, cuya pericia mili­
tar fué sin duda superior á la de todos ios genera-
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Ies de su siglo, en el acto de organizar un ejéccuo 
para emprender una campaña, antes que todo.cal­
culaba el número de enfermos que podría tener 
por la fuerza que iba á poner en movimiento y el 
pais en que- iba á operar, siendo por consiguiente 
su primer objeto el arreglo de los hospitales de 
campaña, con la reunión de todos los-mejores mé­
dicos, cirujanos y farmacéuticos posibiesi pues ha­
bía experimentado que se perdían regularmente mas 
soldados víctimas de las enfermedades que de las 
balas enemigas; y esta prudente precaución fue sin 
duda la que le proporcionó mayores ventajas contra 
sus adversarios. Pocos generales han imitado des­
pués tan noble ejemplo, pues vemos comunmente 
desaparecer én pocos meses ejércitos enteros casi sin 
haber visto la cara al enemigo; sin embargo, séa- 
nos licito hacer el debido elogio ai Excmo. beñot 
Marqués de Rodil, general en gefe que acaba de 
ser del ejército del Norte, porque tanto en su glo­
riosa campaña de Portugal, como en la que ha con­
cluido, ha manifestado ser un buen imitador del 
mariscal de Sajonia por su esmero en atender de 
preferencia á la salud de sus tropas, como á mas 
de sus resultados lo atestiguan el mayor núme­
ro de sus partes oficiales, en los que, al paso que da 
conocimiento al Gobierno de sus operaciones mili­
tares, manifiesta los medios de que se vale para 
mantener á sus soldados en el buen estado de salud 
que siempre han sostenido; y le honra tanto esta 
sabia conducta, cuanto que todos los generales y 
gefes son tan responsables de los soldados que pier­
den por su incuria en Jos hospitales, como de los 
que sacrifican inútilmente al filo enemigo. Por to­
das estas consideraciones hasta el presente hemos 
creído inoportuno hablar de este particular, porque 
lo veíamos tan atendido cual podia apetecerse. Pero 
el cólera asolador amenaza atacar á ese ejército in­
teresante, y esto complica el servicio de salud de 
modo que se necesitan otras medidas higiénicas que. 
las comunes; y como nosotros conocemos ya por 
desgracia demasiado á este azote de la especie hu­
mana, creemos de nuestro deber el hacer a los ge­
nerales, gefes y, facultativos de dicho ejército, las 
siguientes refiexiones hijas solo de nuestro decidido 
amor á la-humanidad.

Antes que todo deben tomar por base, que el 
óóJera no es contagioso, ó 1 lo menos, que son-in- 
lítilesyaun perjudiciales todas las medidas que se. 
han usado hasta el presente paca evitar las enfer­
medades contagiosas. Y en este caso jde qué servi­
rá que nuestros soldados cuando persiguen al ene­
migo, no entren en ios pueblos que él va desocu­
pando por temor de contagiarse del cólera que, lo 
ha invadido? En nuestro juicio, apoyado en los in­
finitos hechos que hemos descrito en varios núme-- 
ros de este periódico, la causa poderosa que habrá 
influido en el desarrollo del cólera en las masas 
carlistas , no ha sido otra que la necesidad de ope-- 
rar y vivir dia y noche en el campo.raso, y si á 
nuestras tropas se las condena á este género de 
vida, deberá producir en ellas los mismos efectos 
que ha producido en sus contrarios.

Desengañémonos, una de las causas que mas 
contribuyen á desarrollar esta enfermedad, Cuando 
reina epidémicamentees las supresiones de transpi­
ración , y estas nunca se verifican mas bien que dur­
miendo al sereno, particularmente en el otoño des­
igual com o, debe ser en nuestras provincias dei 
Norte , y  mucho mas en tropas acaloradas des-
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pues de las marchas y correrías del dia; los me­
dios, pues, de evitar que nuestros soldados sean- 
atacados del cólera, 6 en caso de que Jo sean, 
de disminuir sus estragos son los siguientes.

Al llegar á los pueblos que hayan sido ocu­
pados por los facciosos, pueden ser alojadas las 
tropas en ellos en las casas y edificios én que no 
haya enfermos coléricos, pues menos peligros tie­
nen en estar alojadas que acampadas; pero si reina 
la epidemia en una población en que hayan per­
noctado,’ ó en algún campamento, deben Jo mas, 
pronto posible pasar á otra ú otro que se hallen 
sanos.

Siempre que en las marchas hayan de hacer al­
gún alto ó acamparse, procurarán los gefes que se 
verifique en puntos abrigados y libres de toda cor­
riente de aire; que no beban Jos soldados aguas en­
charcadas , y au n las potables hasta que hayan des­
cansado lo suficiente; evitando todo'lo que permi­
tan las circunstancias de esta estraña guerra,el mar- , 
char de noche; y en el caso de ser indispensable 
para alguna operación militar, que se abriguen y 
precavan de las resultas de las paradas con mas cu i-. 
dado que lo hacen durante el-dia.

Finalmente, es inútil prevenir que es necesario, 
imbuir al soldado en la idea del no contagiodel có­
lera antes que lo vea, para impedir las funestas, 
consecuencias de un súbito terror que podría oca-; 
sionarle la vista repentina de algunos atacados; que 
nunca mas que ahora es necesario el orden en los 
alimentos; y que deben proporcionársele cuando 
esté parado todas las diversiones honestas posibles, 
para que no fije su atención en el peligro.

Nada diriamos sobre el método curativo á los 
acreditados profesores que no faltan en el ejército,.- 
si no tuviésemos algún derecho á ser oidos como, 
testigos experimemados; en cuya atención creemos 
oportuno, que al momento que vean invadido algún- 
soldado, si hace poco tiempo que ha comido, de-- 
ben protejer el vómito de las sustancias alimenticias 
contenidas en el estómago con algunas tazas de 
agua tibia y aceite, ó algunos granos de hipeca-i 
cuana; pero si después de esta circunstancia si-? 
gue la ansiedad y los demas síntomas coléricos, 
ó se presentan lejos de las -comidas , sin pérdida 
de momentos deben set sangrados con sangrías me­
dianas y repetidas sin temor, hasta que se haya 
conseguido Ja caima, en cuyo caso cada profesor 
seguirá obrando según los principios que profese» 
sin embargo , les recomendamos para el resto de 
la curación, la lectura de nuestro número 1 1 , pues 
seria impertinente molestar á nuestros suscritores 
con la reproducción de las ideas prácticas expte-* 
sadas en él.

Mucho nos ha .sorprendido el enojo infundado 
de la gaceta médica, la que en un artículo de 
su último número nos regala con los epítetos de 
desleales y alevosos { êstas no son personalidades) 
suponiendo que en nuestro' número anterior he­
mos atacado ia reputación de las personas que 
la redactan. Ksra grave acusación ha sido estam­
pada, -sin mas prueba que la aseveración  ̂dê  los 
que nos la dirigen. Nada diremos de los términos 
violentos en'que está concebida, porque según 
se colige del mismo artículo fue escrito en un 
momento de acaloramiento y sin dar lugar á la 
reflexión; y porque estamos bien persuJidos á
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. u meditado nueSKO artículo 
que después de haber buena fé y  de
se habrán convencid supuesto Lhtencio- •,a injusticia con quenas^ han ^
nes que estamos y  franqueza con  que 
hace hasta /nverosim  nos hemos
desde el principio jg^ asi, nosotros quisie-
esplicado s*® "'P^® ¿;g„asen  los frases ó p e n o d o s  
lamos que se nos des g  tomarse por rn -
de nuestro articulo q ningún modo
i - - .  -  í ' T n ó s  e d i S e l a  gaíeta medica 
la  reputación de IOS nuestras doctrinas
¿Será acaso el „ i  con  hechos, n o  con
(atacadas, no con r ^ verdaderamente
luena fé , sino con ia^ « d a - »  / ,  , p „ .
alevosas armas hel equivocaciones en que
vando las J n  L u r r i d o  los mismos
sobre',el particular b . . .  ^  desprecio de
que afectaban en momentos críticos
nuestras 3̂  ̂ comprometer, no solo la
en que era m uyesp „^fsrencia de sus ad -fc.a _ - , existencia auo
reputación , sino has , .^.¿33 u „a  dis-
versanos. ¿S on  . em p lea d o ,  valiéndonos 
cüsion las armasque hemos e p ^

peta probar periódico á quien
frases publicad^  por in jurias  en
im pugnamos? f  gl ataque alevoso dado á
donde los denuestos
la reputación de sus y  v iv a n se -

Tranquillcen^ p u - o b j e t o ,  ni
guros de q u e , ni tal , : ^s ofenderlos}
los medios em pleados pueden
porque nada puede ^ gq^ivo-
esctitot publico que , ® jg  le enseñe una
cacica  que haya a u n p  j i  la lección la
cosa que ignore; y  "  ¿g  otro  periódico, sino
recibe, no de los com o el
de un cuerpo de mé inmensa mayoría
del Hospital general y  gutre los cuales
de los profesores he esta P laureles médicos,
los hay bien lustrados y ¿g^.
E n  tal caso, lejos de ser recib ir la
crédito , es aprovecharse de ella
advertencia con docilidad y P
para lo  sucesivo. A  ;"^ "?gm os propuesto, por
conducta que nj superiores en luces
que ni nos creemos infalibles, m p
á los demás; y lejos de incurriremos
viertan los errores en ^ nos apresuraremos
com o hombres y  com o ^^dicos, n P
á corregirlosy á nuestra

- r r . i t  i s r e ^  .u »  -

con  la gaceta médica cualquiera cuestio q 
proponga ó que nosotros promovamos.

estos'vacíos del modo que o ̂ vam
tratar de las acritado pw los médicoseste m a l'se  han^agitado
de la antigüedad y P . estimular á nuestros 
nuestro P‘‘i“ ‘='P®̂  redoblando su atención pro-comprofesores áfin de que reoo ttnxiiná
curasen estudiar con "¿3“  bse^aciones, como
la v.sta y nos ilustrasen co pudiésemos
se lo rogábamos, para *1“ ® obscurecido la
disipar la densa nuve «o" J  curativo del fcólera las 
naturaleza, asiento y q'lie !e ha-
diyersas y  P ^gijg^g anun-
bian observado en otra pa conseguimos nuestro
ciamos es una P'‘“^  partiendo de nuestras
principal ®hjeto, pues 1 y luminosas
observaciones y adelantan , ^
reflexiones ha contribuí y  por consi­
mas el h® ^ racional,
guíente, el método curativ

fíS-S2|~?-íS-órganos digestivos, ó M g
sistema nervioso el paramiento de
tion sanguínea'  ® je l bajo vientre causada
la d‘ ‘-‘ “̂ iad><>'> “ f® Jc2iva  derivación de la sangre 
por la irrupción °  el autor con la pene-
a estas »  buena fé de que tiene dadas
tracion.sana logic y diferentes obras

lesión de .estas .?>">*” '* l  gj^gj principios establece 
ültimamenteícon ^"®f*odificaseeL que sobresalgan su plan curativo que j ^ o d i f i W ^

los h® Aunque en alguóos puntos nones arriba citados. Auuq cgn las ideas
nos hallamos ĵ g .ggonocer 'el mérito

mismo recomendamos la lectura de su folleto.
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Estado sanitario de Madrid.

En estos últimos ocho dias 
sentado casos de cólera , y  en noblacion y
corriente solo se presentó uno í f  
n inguno en los hospitales, tan °  asre-
tares, ni en J t s ¡  verificado ya e l
gamos la consideración de grandes vien-
tránsito de una estación a o ^
tos ni tronadas, y  mas bien
templadas, podernos J''^SYhem os observado estos 
m odo huésped. L o  que 8 ofamips de ea r -
d ias, ha sido un aumento en
g a . ¿  ,u e  , a  hablan „ ; t o ^  ^ T oL T a a
tarros sufocativos ó ernw^, a m o n e s  en los
calenturas efem era  que aquí Uarn ¿gmas es
, „ a  ya han Uegado á la ¿  e 3 «
bastante lisonjero el estado de sa________

ha remado eti esta coste p oáainas.

redactada con tanta premura y ea
tei
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